PRIMERA PARTE

EL  SEMINARIO CONCILIAR DURANTE LA EPOCA COLONIAL.

La formación del Clero antes de la fundación del Seminario

Al recorrer brevemente la historia de la formación del Clero durante el tiempo colonial, debemos remontarnos hasta la figura heroica del valiente defensor de los indios, Fray Bartolomé de las Casas, primer sacerdote ordenado en la Española y en el Nuevo Mundo. En la ciudad episcopal de La Vega recibió la unción que lo consagró para siempre sacerdote del Altísimo
.

Desde la ordenación del Lic. Bartolomé de las Casas, que no estudió aquí sino en España, hasta la fundación del Seminario Conciliar, corre casi un siglo. ¿Dónde, por tanto, se formaron los candidatos al sacerdocio durante estos años? ¿Dónde recibieron la instrucción necesaria?

La Iglesia Católica, que salvó en sus monasterios la civili nación del mundo contra la invasión de los bárbaros en el siglo V, vino a ser en las Indias la maestra que instruyera a los hijos de España y a los hijos de América.

Los religiosos de la gloriosa Orden Franciscana, primeros misioneros que pusieron sus plantas en el hemisferio occidental, fueron también los primeros que abrieron escuela en esta Ciudad Primada poco después de 1502.
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La escuela del convento fuá floreciente. Llegó hasta la enseñanza superior con Cátedras de Filosofía, Teología y Cánones. Allí estuvo el primer plantel porra formar los sacerdotes dé la Española 2
A loa Franciscanos les siguieron los pasos los religiosos de la Orden de Predicadores, o Padres Dominicos, que después de 1510 comenzaron la enseñanza, logrando elevarla hasta el rango universitario.

La Universidad de los Padres Dominicos, fundada en la Ciudad de los Colones; tuvo después título de "Real y Pontíficia Universidad de Santo Tomás de Aquino”. Ella formó y adornó con las borlas doctorales a no pocos sacerdotes nati vos y extranjeros, que bebían en sus fuentes puras la ciencia y la sabiduría; ella ganó, según la leyenda local, el título de "Atenas del Nuevo Mundo" para la vieja ciudad de Santo Domingo.

Ocupáronse también en la enseñanza de las ciencias eclesiásticas los religiosos de la Merced formando en su célebre Convento a muchos nativos que acudieran a oir las cátedras de afamados maestros. Hasta el gran Tírso de Molina,. Fray Gabriel Téllez, dejó oír en el convento mercedario su voz elocuente y sus enseñanzas filosóficas y teológicas.

De este convento, cabeza de la provincia mercedaría de San Lorenzo, partieron los grandes misioneros mercedarios
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que propagaron por todo el Continente la devoción de N. Señora de las Mercedes, tan venerada en La Hispaniola 3.

El 26 de noviembre de 1530 dióse cumplimiento a la cédu1a de la Emperatriz, fundándose e1 colegio de la ciudad a petición del Obispo Fuenleal, Presidente y Gobernador de la Isla. Modesto en. sus principios, tuvo por maestro al racionero Domingo de Arcos, hombre de virtud y de letras.

Este colegio, en donde seguramente se formaron algunos sacerdotes, se convirtió después en el Estudio de Gorjón, futuro asiento del Seminario Conciliar.

II

EL COLEGIO DE GORJON

Hernando Gorjón, vecino de la Villa de Compostela do Azua y natural de Cumbres de San Bartolomé, en la raya de Huelva y Badajoz, quiso emplear sus cuantiosos bienes en provecho de los pobres, dotando la "fundación de un colegio en la ciudad de Santo Domingo con dos cátedras en las que se leyeran gratuitamente todas ciencias" 4.

Admitida por Su Magestad el Emperador Carlos V la donación de Hernando Gorjón en 1540, creció pronto el estudio y el que había oído colegio de la ciudad llegó a ser Universidad con los privilegios de la de Salamanca. La real cédula es de 23 de febrero de 1558.
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Fué en la Universidad de Gorjón en donde algunos dominicanos leyeron sus cátedras con aplauso de todos. Allí estuvo el marco donde brillaron Diego Ramírez, Francisco Tostado de la Peña, Cristóbal de Llerena, Diego de Alvarado, Lic. Luis Gerónimo de Alcócer y otros 5
La Universidad de Santiago de la Paz fue años más tarde asiento del Seminario Conciliar. Nuestro Seminario, no es, como algunos piensan, sucesor en parte de la Universidad de Santo Tomás de Aquino de los Padres Dominicos. No, es sucesor de la Universidad de Gorjón.

III

FUNDACION DEL SEMINARIO CONCILIAR

Vistos ya los diversos planteles educativos donde se formaron muchos sacerdotes, estudiemos la fundación del plantel propio para la educación de aquellos que aspiran a la sublime dignidad del sacerdocio: EL SEMINARIO 6.

El sagrado Cocilio de Trento, cuya obra de reforma en la Iglesia de Dios es dichosamente perdurable, dió normas sapientísimas para la formal educación de los jóvenes clérigos, ordenando la fundación de Colegios Seminarios en todos los Obispados. De ese modo se velaría mejor por la íntegra formación de los escogidos del Señor.

Felipe II, rey de España, admitió y publicó como leyes del reino las determinaciones del Concilio tridentino, mandan-
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do "a los arzobispos y obispos de nuestras Indias que funden p sustenten los colegios seminarios que dispone el Santo Concilio de Trento".7
Las circunstancias del país no permitieron poner en práctica por el momento las decisiones conciliares y reales.

Cupo la gloria de fundar el primer Seminario Conciliar en la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Santo Domingo al insigne Arzobispo de esta Iglesia Primada Fray Agustin Dávila y Padilla, natural de Méjico y religioso de la Orden de Santo Domingo.

Habiéndose distinguido como eminente escritor, y después de ser Procurador de la Provincia de su orden en Méjico, fué nombrado Arzobispo de Santo Domingo en 1600.

Lleno de santo celo por la gloria de Dios y bienestar de su Iglesia, determinó llevar a cabo la fundación del Seminario; pero apremiado por la miseria reinante, vióse obligado a pedir al rey el colegio de Gorjón para establecer con sus rentas el colegio Seminario.

Por real cédula de 7 de junio de 1602, Felipe III accedió a las peticiones del prelado, dando con ello testimonio de la catolicidad de los monarcas españoles, herederos del espíritu cristiano de aquellos paladines de la unidad hispánica que se llamaron por antonomasia "Reyes Católicos".

Entregado dicho colegio por el Presidente Gobernador, Don Antonio Osorio, el Arzobispo Dávila y Padilla hizo el 1 de febrero de 1603 la erección canónica del SEMINARIO CONCILIAR en el Estudio y Universidad de Gorjón. Y al día siguiente, festividad de la Purificación de Ntra. Señora la Vir-
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gen María, se hizo la publicación solemne desde el púlpito del Evangelio de nuestra histórica Catedral, mientras asistían a la misa mayor las autoridades presididas por el Presidente de la Real Audiencia, el Cabildo Catedralicio y una inmensa muchedumbre que llenaba las naves espaciosas del templo.

La erección del Seminario en la Universidad de Gorjón le permitió a éste gozar, en parte, de los privilegios y franquicias reales de la misma Universidad.

El primer rector, según parece, fue el canónico dominicano Cristóbal de Llerena Maestrescuela de la Santa Iglesia Catedral y que desempeñó cátedras por más de cuarenta años.

Tenía el establecimiento en 1611 tres cátedras: una de Gramática, otra de Sacramentos y la tercera de casos de Moral.

Al ocupar la Sede dominicopolitana el monje Bernardo Fray Pedro de Oviedo (1622‑1628), hombre de letras,de grandes virtudes y lleno de celo por el decoro de la Casa del Señor, tomó el Seminario nuevo impulso con e1 establecimiento de las cátedras de Artes y Teología. Por "Artes" entendían las escuelas todas las ciencias filosóficas y matemáticas y por "Teología" el conjunto de disciplinas referentes a la ciencia divina. Con el establecimiento de estas cátedras volvió el Seminario a la condición de Universidad que gozaba el colegio de Gorjón. Ocupó las cátedras el Padre Maestro Fray Juan Bautista Maroto, "hombre de eminentes letras", bajo cuya dirección se graduaron algunos naturales, "teniendo conclusiones públicas con grande regocijo de la ciudad" 8.

Poco duró la paz y armonía que experimentaba la institución. El Gobernador Chávez Osorio quiso poner su mano en la administración del Seminario.
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Por auto judicial de 8 de octubre de 1627 mandó que el secretario de la Real Audiencia se apoderase del archivo del Seminario para sacar copia de los libros de administración. Al Arzobispo se le intimó la orden de que entregase el gobierno del Seminario en manos del Presidente de la Audiencia, porque así se guardaban, decía la orden, los derechos del rey.

A pesar de la enérgica protesta del Arzobispo Oviedo y del Cabildo Eclesiástico, las autoridades se apoderaron del gobierno y la administración del Seminario, viéndose obligado el venerable Pastor a lanzar la excomunión contra todos los que se opusieran al gobierno de la Iglesia en la dirección, del plantel. Era entonces rector el Pbro. Francisco Mudarra.

La Audiencia no hizo justicia al reclamo que le hiciera la legítima autoridad eclesiástica y fué necesario llevar el pleito al tribunal del Supremo Consejo de Indias, que falló definitivamente, por decreto del 6 de junio de 1629, a favor del Arzobispo de Santo Domingo. Fray Pedro de Oviedo no pudo gozar de su triunfo porque ya había sido trasladado al Arzobispado de Quito.

En estos años fué mayordomo y catedrático el canónigo Licenciado Luis Gerónimo de Alcócer, autor más tarde de una interesante relación de la Isla de Santo Domingo9.

Siendo Arzobispo Primado Don Francisco de la Cueva y Maldonado, tenía el Seminario en 1636 treinta estudiantes que asistían, a sus tres cátedras; diez estudiaban Artes y seis Teología en la Universidad de los dominicos. En total, 46 seminaristas.
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IV

LA COMPAÑIA DE JESUS Y EL SEMINARIO

Corría el 1648. El Capitán Don Juan de Rivera y Queza​da, amante de la instrucción y de las buenas costumbres, qui​so antes de morir dotar a la ciudad de sus amores con un co​legio de la Compañía de Jesús, dejando para ello parte de sus bienes10.

A1 año siguiente llegaban a nuestras playas, siempre hos​pitalarias, los primeros mensajeros e la Compañía de Jesús: los Padres Damián de Buitrago y Andrés Solís.

La siempre combatida Compañía de Jesús tuvo que opo​nerse a injustas contradicciones de los parientes‑herederos del Capitán Rivera y Quezada que no le permitieron, por el momento, establecer el colegio. Mientras tanto, las Jesuítas  se dedicaron al sagrado ministerio y en 1679 el Arzobispo do​minico Fray Domingo Fernández de Navarrete les concedió la cátedra de Gramática que los Padres enseñaron "con aplauso de toda la ciudad". Cuatro años más tarde regenteaban la cátedra de Teología Moral.

Como el cuidado espiritual y científico del Seminario es​taba atendido con tanto "aplauso“, el Dr. Nicolás Fernández de Montes de Oca, Chantre de la Iglesia Catedral y Vicario Capitular, Sede vacante, lo puso bajo la dirección de la Com​pañía de Jesús, pero quedando bajo la jurisdicción del Arz​obispado, según lo determina el Concilio de Trento.

Representó a la Compañía el R. P. Juan Andrés de Teja​da, S. J., que pasó también a ocupar la rectoría. Era el 22 de mayo de 1703, precisamente un siglo después de la la funda​ción del Seminario.

SEGUNDA FUNDACION DEL SEMINARIO

Deseando los Jesuitas aprovechar el título de Universidad que tenía el colegio de Gorjón, anexo al Seminario y a su co​legio, pidieron al rey que se les dieía en propiedad perpetua la posesión del colegio de Gorjón, prometiendo ellos por su parte Maznar a su colegio "Colegio de Santiago de la Paz y de Gorjón". La real cédula de 24 de julio de 1745 dio licencias para demoler el colegio de Gorjón y mandó que sus bienes pasasen en propiedad perpetua a la Compañía.

Conseguido poco después el Real Decreto de 17 de febre​ro de 1747 el colegio obtuvo el título de Universidad Real y por el breve "In Supereminenti" del sabio Pontífice Benedicto XII del 14 de septiembre de 1748, fué también Pontificia. Des​de aquel momento, de grande importancia para la instrucción en Santo Domingo, el Seminario Conciliar estuvo unido y go​zando de sus fueros, a la "Universidad Real y Pontificia de Santiago de la Paz y de Gorjón".

Con la creación de la flamante Universidad de los Jesui​tas la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Santo Domingo ele​vó su nivel cultural y fuá de las pocas ciudades de América que poseyera dos universidades en el siglo XVIII. Era el es​píritu de la Iglesia que quería colocar nueva aureola de ra. diante luz en la frente virgen de la más antigua posesión es​pañola del Nuevo Mundo.

V

SEGUNDA FUNDACION DEL SEMINARIO

Después de diversos y largos litigios entre el Arzobispado de Santo Domingo y la Compañía de Jesús sobre la posesión del Colegio Seminario de Gorjón (en cuanto se distinguía de la Universidad) las partes litigantes llegaron al siguiente acuerdo:11
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“a) La Iglesia y la Compañía daban por roto y cancela​do todo lo obrado en razón del litigio pendiente.

b) Ambas partes quedaban con iguales derechos de pro​piedad sobre el Colegio de Gorjón en poder de la Compañía.

c) El Seminario que el Prelado tenía intención de fundar, lo fundaría precisamente en el colegio de la Compañía a car​go de los Padres. Las constituciones del Seminario serían dis​puestas por el Prelado, por ser cuenta de su autoridad y po​testad.

d) Correría a cargo de los Padres dar a los seminaristas y a sus preceptores casa, comida, agua y luz.

e) Los Padres no cobrarían otra cosa sino los gastos de comida, cena y luz, entonces valuados en 110 pesos anuales.

f) La Compañía no cobraría dicha pensión a los interesa​dos; sino que el Arzobispado se encargaría de ello".

El 20 de febrero las partes litigantes firmaron la transac​ción, representando a la Iglesia dominicapolitana los preben​dados Dr. Antonio de la Concha Solano y Dr. Francisco Anto​nio de Figueroa y a la Compañía el R. Padre Miguel Gere​da, S. J.

Fué la segunda fundación del Seminario Conciliar, sien​do Arzobispo de esta Iglesia Fray Ignacio Padilla Estrada y Guzmán. Pero, poco duró la paz y el bienestar del establecímiento. La inicua orden de un rey cobarde expulsó a la ínclita y meritoria Compañía de Jesús de todos los dominios y reinos de España, tratando como a viles criminales a hombres cuyas virtudes y conocimientos científicos eran patentes y notorios.

La pragmática de Carlos III, de 2 de abril de 1767, echó por tierra nobilísimas casas de ciencia y piedad. Ella produjo amargos frutos para la civilización, al destruir las misio‑
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nea jesuíticas del Paraguay y Nuevo Méjico; fuá un eclipse para las letras en las principales ciudades de la América es​pañola. En Santo Domingo cerró una Universidad y un Seminario.

VI

EL COLEGIO DE SAN FERNANDO

Los pocos estudiantes que para el sacerdocio quedaron de la extinta Universidad de los Jesuitas pudieron frecuentar los cátidras de la Universidad de Santo Tomás de Aquino, único centro de estudios superiores que podía dar lustre y luz a la antigua Santo Domingo de Guzmán. Los prelados de la Española ansiosos de dar la debida formación al Clero de su Iglesia, pusieron de nuevo las manos sobre el asunto del Se​minario y el Arzobispo Isidoro Rodríguez Lorenzo (1770‑78 ) ofreció una elevada suma de su propio peculio, que no se le aceptó.

La real cédula de 10 de agosto de 1778 sobre la fundación del Seminario en la ciudad episcopal, de Santo Domingo no tuvo efecto, hasta doce años más tarde que por dili​gencias del Arzobispo Don Fernando Portillo pudo abrirse de nuevo el Seminario. Sus alumnos, como lo atestigua el Arz​obispo Valera, llegaron a doscientos, de los que sólo uno era colegial seminarista.

Tuvo cátedras de Latinidad y Filosofía; las de Liturgia, Teología Moral y Dogmática, Derecho Civil y Canónico, no llegaron a funcionar.

Como acto de reconocimiento a su fundador, llamóse de "SAN FERNANDO"12. En 1795 era su rector el Pbro. Fran circo. X. Herrera y Blandino.
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La cesión a Francia de la parte española de la isla, acto que tantos perjuicios y dolores causó al pueblo dominicano, injustamente donado a Francia como un "hato de bestias", trajo también la muerte del "Real Colegio Seminario de San Fernando de Gorjón".

VII

EL SEMINARIO DEL ARZOBISPO VALERA

Las instituciones escolares y de cultura siguieron las vicisitudes de la colonia, que parecía yacer en el más ominoso aprobio. Cerrada y desierta nuestra vetusta y gloriosa Universídad de Santo Tomás de Aquino; abandonados los conventos, porque sus moradores buscaron en otras playas la paz que aquí se les negaba; alejadas del solar patrio las familias más nobles e instruidas, que fueron a otros pueblos como heraldos de la civilización; cuando parecía que todo había acabado para Santo Domingo, la Iglesia levantó de nuevo la cabeza y encendió una luz que brilló aunque débilmente en medio de las tinieblas.

Viendo la postración en que se hallaba la instrucción en aquel entonces, el electo Arzobispo Don Pedro Valera y Jiménez fundó antes de 1812, en su propio palacio episcopal, una clase de Latinidad y otra de Teología Dogmática. Los alumnos llegaron a, 79; pero no todos estudiaban para el sacerdocio.

Para este Seminario escribió una obra de Filosofía el ilustre educador cubano, Pbro. Félix Varela, según lo atestigua el mismo autor en carta de 1840: "Escribí la Lógica y la Metafísica en latín, según la costumbre de aquel tiempo, y debía servir para el Seminario de la diócesis de Santo Domingo, cuyo Arzobispo, el Señor Valera, me encargó el trabajo". El título de la obra es: "INSTITUCIONES PHILOSOPHIAE
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ECLETICAE" y fué impresa por la Imprenta Gil de La habana en 1812, sin llevar el nombre del autor13.

Los deseos del primer dominicano que ascendió a nuestra Sede episcopal no se vieron cumplidos. Aunque consiguió ver restablecida la Universidad por auto del 6 de enero de 1814, le tocó ver también la esclavitud de la patria; ver el manto inconscútil de la nación hecho jirones por los dominadores de Occidente.

El Colegio y la Universidad tuvieron que cerrar sus puertas y el venerable Arzobispo comer el pan del ostracismo en. la hermana isla de Cuba, donde presa de terrible enfermedad, entregó su alma noble, cristiana y patriótica en las manos del Creador.

Con la desaparición de este pequeño Seminario nos ponemos en presencia de la fundación del "SEMINARIO CONCILIAR SANTO TOMAS DE AQUINO", cuya vida vamos a contemplar en estas páginas. Al recorrer intrincados caminos de la historia dominicana nos encontraremos con varios sacerdotes dignos de la Iglesia y de la Patria que fueron formados en este plantel. Veremos también el aporte de la Iglesia a la cultura patria, formando una pléyade de ciudadanos beneméritos, porque dentro de sus muros se formó aquella juventud que en el foro, en la prensa, en el trabajo del campo, en la escuela y en la manigua supo conservar el decoro de la nación dominicana.

Sin embargo, a pesar de todas sus glorias el Seminarios no ha Podido dar todo lo que de él se esperaba. Nuestro pueblo ha llorado siempre la escasez de clero, escasez que ha ido, palpándose con más viveza según aumenta la población de la República. Si las Ordenes Religiosas no nos dieran la mano, apenas tendíamos sacerdotes dominicanos para atender
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las necesidades espirituales de la Capital de la República. A ellas nuestro más sincero agradecimiento!

Si las circunstanciara políticas del país no permitieron el crecimiento de los aspirantes al sacerdocio, pues muchas ve​ces el batir del tambor y el sonido claro y agudo del clarín uni​dos al ronco tronar de los cañones y a la sorda algarabía de los fusiles encendieron la sangre de los mismos escogidos del Señor y los lanzaron en el horror y estrépito de las guerras fra ricidas, hoy, todo ha cambiado. Por todas partes reina la paz, una paz coronada por el trabajo y el orden. La juventud dominicana eleva sus sentimientos hacia los ideales de la ciencia y de la cultura autóctona para colocar los cimientos de una verdadera grandeza nacional, grandeza que no pue​de desvincularse del patrimonio legítimo de nuestro pueblo, de la conservación íntegra de la fe de nuestros mayores, de esa fe que ha guiado al pueblo dominicano en medio de las vicisitudes de su historia.

La juventud dominicana seguirá el llamamiento de Dios porque comprende que la grandeza de la Patria exige la for​mación de un clero dominicano santo, sabio, que pueda mirar el pasado y contemplar el futuro con la tranquilidad de exper​to piloto en medio de la tempestad.

¡Que el conocimiento de la historia de nuestro Seminario encienda en el corazón de la juventud estudiosa de mi Patria el deseo de consagrarse al sacerdocio como uno de los medios más efectivos del engrandecimiento nacional !
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